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			A mis queridos hijos: Jesús David y Mauricio. 

			Nunca paren de soñar, los sueños pueden convertirse en realidad.

		


		
			Hay más cosas entre el cielo y la tierra, Horacio, 

			que las que han sido soñadas en tu filosofía.

			WILLIAM SHAKESPEARE

		


		
			Prólogo

			Durante su quinto año de reinado, el faraón Amenhotep, también conocido como Amenofis IV, tomó la drástica decisión de introducir un nuevo culto basado en la adoración al dios sol: Atón; lo cual afectó no solo la vida de la familia real, sino también la de todo su pueblo, e incluso la de los mismos sacerdotes, quienes habían practicado durante generaciones el politeísmo, rompiendo así el orden establecido. 

			De esta manera impuso una nueva religión y se hizo llamar Ajnatón (‘el que es grato a Atón’). Junto a su bella esposa Nefertiti, se proclamaron representantes de la deidad solar y fundaron una nueva ciudad a la que llamaron Akhetatón (‘horizonte de Atón’), la cual situó a medio camino entre las dos capitales tradicionales del Imperio: Tebas y Menfis. 

			El culto que trató de establecer se basaba en la superioridad de Atón sobre los demás dioses del panteón egipcio, lo que implicaba una tendencia monoteísta; ordenó cerrar los templos de otros dioses, confiscar sus propiedades y destruir sus símbolos, especialmente los dedicados a Amón-Ra, deidad predominante en la religión tradicional, cuyos sacerdotes habían acumulado poder y riquezas, razones fundamentales por las cuales levantó una fuerte oposición, fue tildado de rebelde y hasta de hereje, sumiendo así a todo Egipto en un caos social, político y religioso, que se debía resolver... de alguna manera.

		


		
			Prefacio

			La fascinación que siempre he sentido por Egipto y todo el misterio que ha rodeado su cultura, religión y costumbres me ha llevado a escribir este libro. 

			Ambientada durante la XVIII dinastía de faraones, escogí algunas de sus icónicas figuras, esculturas y escenarios para desarrollar una trama con elementos y personajes reales e incorporé otros ficticios, y de esta manera poder conseguir como resultado un viaje en el tiempo a una de las épocas más controversiales de esa nación.

			Asimismo, en el desarrollo de la trama se hace mención de temas y lugares que no han sido explorados en su totalidad, tales como son la existencia de dioses antiguos, la Escuela del Ojo de Horus y las cavidades subterráneas de la Gran Esfinge de Gizeh, donde se especula existen cámaras no descubiertas aún.

			Todo ello me ha permitido la oportunidad de exponer de una manera diferente la remota posibilidad de tal existencia, por cuanto a los lectores que disfrutan leer y descifrar temas relacionados con los misterios de la tierra, el universo y las conspiraciones secretas encontrarán algunas pistas interesantes a lo largo de la lectura.

			Por último, se me hace necesario aclarar que, suponer la coexistencia de otros dioses, en una cultura diferente a la mía, solo es una manera de expresar curiosidad y creatividad, sin intención alguna de ofender la sensibilidad del lector en cuanto a religión se refiere. Solo hay que recordar que, después de todo, es una historia de ficción.

			JM Day

		


		
			Capítulo 1

			La tormenta

			Sintió que sus pies habían quedado anclados al suelo y un sudor frío le recorrió la columna vertebral; su mano temblorosa sujetaba con fuerza la hermosa empuñadura de oro minuciosamente labrada con incrustaciones de zafiros.

			Pasmado por los acontecimientos, miró el viscoso líquido escarlata oscuro que resbaló con lentitud por el filo de la daga, luego desvió su atención hacia el hombre que yacía en el suelo de granito, de donde manaba lo que podía ser sangre.

			Con el corazón acelerado por el temor y la confusión, se acercó con lentitud al cuerpo inerte; nunca le había arrebatado la vida a ninguna persona, en el caso de que realmente lo fuese, ya que, después de ver el fluido casi negro que brotaba de aquel sujeto, lo puso en duda. 

			Nada de lo que había vivido lo preparó para enfrentar semejante realidad, era algo que ni siquiera había imaginado antes de llegar a ese recóndito lugar del mundo.

		


		
			Cuatro días antes...

			De un salto quedó sentado con la respiración entrecortada y desorientado por la extraña pesadilla; el sudor, que como gotas de rocío brillaba en su frente, así como la agitación, que como torbellino sacudía su cuerpo, eran comunes al despertar.

			El vaivén incesante le recordó el lugar donde se encontraba, contrajo el abdomen y de inmediato cogió la vieja vasija que tenía debajo del catre y vomitó sin reparos.

			Las cuatro semanas que llevaba en altamar habían sido una completa tortura. Al principio, las náuseas y mareos constantes lo mantuvieron aislado de sus compañeros y, aunque hizo lo imposible para evitar que lo notaran, las burlas no se hicieron esperar. 

			Trató de restarle importancia y se propuso convertirse en uno más del grupo, ya que no estaba dispuesto a ser objeto de chistes durante la larga travesía que les esperaba.

			Era un hombre rudo, irreverente, tramposo y acostumbrado a ser el centro de atención, y no precisamente por tonto. No obstante, mantenía su lado noble a salvo, velado tras una fachada de arrogancia que lo convertía en ocasiones en insoportable.

			 Sentía pasión por su trabajo y, a pesar de ser tan solo un ingenioso obrero, añoraba convertirse en un gran ingeniero constructor. Pero eso era algo a lo que inconscientemente había renunciado, pues debía trabajar duro para mantener a sus dos hermanas y a su madre, quienes quedaron desamparadas desde la muerte de su padre. Y en el momento en que las cosas se pusieron difíciles y quedó desempleado, no le quedó más opción que aceptar la única propuesta de empleo que le garantizaría comida segura a su familia, aunque no tuviera ni una ligera idea de cómo desenvolverse en la pesca de altura.

			Por fortuna las cosas habían comenzado a cambiar desde hacía una semana, después de una partida de naipes, donde demostró tener suficiente talento y astucia en el juego. Estaba acostumbrado a ganar buenas cantidades de dinero de manera fácil, y también a perderlas; apostaba lo que fuere con tal de conseguir lo que quería, y de no ser porque amaba tanto la vida, también la hubiese apostado. Pero nadie conocía su secreto ni siquiera su padre. 

			Sonrió con un dejo de tristeza al recordarlo, Robert White, fue hombre trabajador y honesto, que emigró de Inglaterra a los veinte años. Al llegar a España se radicó en Cádiz, hizo su vida, formó una hermosa familia y vivió allí hasta el día en que murió en 1947, apenas tres años atrás, en la explosión del polvorín en la Armada de Cádiz, que destruyó parte de la ciudad, acabó con la vida de ciento cincuenta y siete personas, y dejó más de cinco mil heridos.

			Desde entonces las pesadillas se habían vuelto parte de su vida y, pese a que no comprendía muchas de las cosas que lo atormentaban en sueños, ya estaba familiarizado con ellas. 

			No obstante, la experiencia onírica que acababa de tener había sido tan real que sintió bajo sus pies descalzos la suavidad y tibieza de la arena, y pudo detallar las formas perfectas de una enorme estructura de piedra que se erigía con grandiosa majestuosidad frente a sus ojos, y a los de muchas personas que corrían desesperados con los rostros descompuestos por algo que él todavía no lograba ver, pero había percibido: temor.

			—¡Tenemos problemas! —anunció su compañero con los ojos desorbitados tras abrir la puerta de un golpe seco y marcharse casi de inmediato.

			Sin tiempo que perder se puso las botas, cogió su chaqueta y caminó tambaleante por el estrecho pasillo.

			—¡Capitán el oleaje es cada vez más fuerte! —gritó con ímpetu desde la proa el marino novato mientras ataba los nudos de las velas.

			Una tormenta los había envuelto y estremecía la modesta embarcación pesquera con cada embestida. Los crujidos del armazón se escuchaban como llanto quejumbroso en medio del océano embravecido, en una tempestad que apenas comenzaba.

			—¡Ajusta con fuerza los nudos! —Ordenó a gritos el capitán, que trataba de mantener el curso— ¡Revisa los amarres del mástil en la popa!

			Arturo Moncada, un viejo y experimentado marinero, convertido en capitán desde hacía poco más de diez años, esperaba que la tripulación de apenas seis hombres, dos de ellos novatos en su primera travesía en altamar, pudieran lidiar con el contratiempo.

			Con la adrenalina en aumento, obedeció sin refutar las órdenes recibidas, no podía darse el lujo de perder el único empleo que había logrado conseguir tras sortear varios obstáculos. La precaria situación económica en la que se encontraba su familia lo obligó a abandonar los estudios para trabajar, pero él no era pescador, y no tenía experiencia en el oficio.

			—¡Vamos, muchacho, date prisa, mueve tu rubio trasero! —gritó el Moncada al tiempo que le daba la espalda para dirigirse a la proa.

			Jasón manipuló con torpeza los amarres, aunque procuró armarse de paciencia para manejar la situación con el aplomo necesario. Los vientos huracanados golpeaban con fuerza su rostro, empapándolo con el agua fría y salada, e impidiéndole una clara visión de cuanto ocurría a su alrededor. 

			Estaba decidido a realizar su trabajo y centrarse en la tarea, pero de forma repentina percibió una extraña claridad, que se intensificó con rapidez; lo insólito era que provenía del fondo del océano, un lugar que se suponía debía estar tan oscuro como la densa noche.

			Lo inesperado de aquel suceso anormal lo dejó inmóvil con la mirada clavada sobre la hipnótica y hermosa luz, como si todo a su alrededor hubiese dejado de existir y un abrazo frío y poderoso de una soga invisible lo hubiese envuelto con delicadeza, para después arrojarlo de súbito y sin compasión al helado océano.

			El agua entró a borbotones atragantándose en su boca y garganta e impidiendo que pudiera respirar; un ataque de ansiedad y desesperación se apoderó de él en una lucha infructuosa por mantenerse a flote. Movía frenético las piernas en todas direcciones, al igual que sus brazos que daban manotazos descontrolados entre la superficie y dentro del mar, sin poder siquiera conseguir respirar con normalidad. 

			El fuerte oleaje lo sacudía sin clemencia de un lado a otro, mientras que el dolor provocado por las gélidas aguas parecía el de miles de puñales puntiagudos de hielo que se clavaban por todo su cuerpo

			Sintió que su corazón, descontrolado por el temor y el esfuerzo, alcanzó un límite extremo de latidos al notar la gran distancia que comenzaba a separarlo del viejo navío, e invadido por el pánico emitió un grito que, lejos de parecer un pedido de auxilio, se escuchó como un triste alarido que se perdió entre el rugido del viento y el mar. 

			El agotamiento comenzó a mermar sus fuerzas, y en un último intento perseveró con desesperación por sobrevivir, pero solo consiguió hundirse con mayor rapidez en el profundo y oscuro Mar Mediterráneo.

			El pánico estremeció sus entrañas al sentir que era literalmente devorado por las espesas aguas hasta el fondo.

			Pensó que con toda seguridad había atravesado la puerta al más allá, puesto que la irradiación blanca y dorada se intensificó, y dio paso a lo que parecía un gran túnel que giraba en forma de espiral y lo absorbía con rapidez.

			En cuanto entró en contacto con la formidable y brillante luminosidad, un frío casi insoportable penetró como un gran taladro hasta sus huesos. Su cuerpo comenzó a girar a gran velocidad, mientras en su mente miles de imágenes se reflejaron con una nitidez impresionante, muchas de ellas pertenecían a objetos y sitios que nunca antes había visto.

			Como si hubiese dormido durante años, abrió los ojos con pesadez debido a lo que parecía un cansancio extremo; estaba tendido boca abajo sobre la cálida orilla de una playa con los rayos matutinos del sol sobre la espalda. 

			Un fuerte dolor de cabeza hizo que se incorporara hasta quedar de rodillas, fue así como se percató del entumecimiento que limitaba sus movimientos, era como si hubiese sido arrollado por un gran ferrocarril. Se incorporó con dificultad y sacudió la arena que tenía en el cabello y el rostro, levantó la mirada casi por instinto; no sabía dónde estaba, o si había muerto.

			El paisaje a su alrededor consistía únicamente en arena, sol y escasas palmeras. Estaba agotado, pero necesitaba saber qué había sucedido y a dónde había ido a parar. Se puso de pie y de inmediato sintió como si pesara una tonelada, hizo un gran esfuerzo por regularizar su respiración y moverse, así que tuvo que esperar para empezar a caminar.

			Después de varios minutos, se detuvo y miró con desconcierto y algo de escepticismo aquel desierto paisaje que asemejaba un inmenso mar de color beige. Los bancos de arena levantados como montículos le impedían mirar el horizonte, nunca antes había visto algo semejante, ni sentido el calor que le quemaba con intensidad su piel apenas cubierta por una ligera camisa blanca de algodón y un pantalón beige de tela suave, pero no tenía opciones y debía seguir adelante en busca de ayuda.

			El recorrido que calculó de dos kilómetros se hizo insoportable, el sol abrasador parecía que le había achicharrado las neuronas, puesto que no le permitía tener tan siquiera un pensamiento coherente, sus pies ampollados se hundían en las finas y calientes arenas de aquel inhóspito lugar, debido a que había perdido sus botas en el algún momento de su muerte. «Quizás estoy en el maldito purgatorio», pensó con indignación al recordar que sus pecados no habían sido tan graves como para merecer un castigo así de severo. Asumió su debilidad por las apuestas, también reconoció en su fuero interno que era infiel, mentiroso y tramposo, y que en alguna que otra ocasión había robado, sin embargo, no era como para ir a parar al mismísimo infierno por tan poca cosa.

			Las dunas de arenas doradas se extendían en diferentes direcciones, se quedó de pie durante unos minutos tratando de ubicar el norte, ¿pero de qué lugar?; miró el viejo reloj de pulsera que perteneció a su padre y notó que se había detenido en las once menos cuarto, eso significaba que dejó de funcionar la noche anterior, poco después de caer al mar, con toda probabilidad el agua salada había hecho añicos el simple sistema de engranajes. 

			Colocó su mano como visera para mirar en varias direcciones, alzó el rostro hacia el cielo, y por la ubicación del incandescente sol dedujo que ya eran más de las dos de la tarde. Definitivamente ser caucásico no era útil en ningún caso, pero ese era el peor de los escenarios, y sentía que su piel había empezado a tostarse. 

			Rasgó la parte inferior de sus pantalones y la ató en la cabeza y parte de su rostro como una protección improvisada, solo dejó al descubierto sus impresionantes ojos azules. El viento soplaba con fuerza, arrastraba la arena, lo cual dificultaba divisar cualquier remota ayuda; resopló con enojo y continuó con la caminata por alrededor de un par de horas.

			Sin hallar algún signo de vida, extenuado, sofocado y con la garganta sedienta y los labios resquebrajados y secos, su visión comenzó a nublarse. Por instantes creía ver figuras en el tórrido y lejano desierto, pero al observar mejor se percataba de que eran solo ilusiones ópticas. 

			Presa de la sed y el agotamiento, su cuerpo sucumbió ante la inclemencia de las condiciones climáticas y se desplomó sobre las ligeras y áridas arenas.

			A duras penas percibió que algo lo acechaba y se acercaba lentamente, entreabrió los párpados y vio con horror una enorme serpiente negra que se arrastraba con lentitud hacia él, su piel lucía sedosa como coraza protectora a lo largo de toda la longitud del reptil, y el ligero siseo provocado por el movimiento se intensificaba a medida que se aproximaba; pero ya no tenía fuerzas para levantarse o apartarse del peligroso animal, cerró los ojos y se resignó a morir, y por segunda vez creyó estar perdido, con toda probabilidad en el inframundo.

		


		
			Capítulo 2

			El encuentro

			Una brisa cálida lo acarició con suavidad, aspiró profundo e inhaló el aroma dulzón que inundó sus pulmones. De pronto, el recuerdo vívido de una extraña experiencia lo despertó de sobresalto, abrió los ojos desorbitados y se percató de que se encontraba semidesnudo, con el cuerpo recubierto por un ungüento gelatinoso, transparente y de olor desagradable; aunque ya no sentía ardor en la piel, pero su garganta sedienta clamaba por un poco de agua. 

			Se incorporó hasta quedar sentado e hizo un recorrido visual, se hallaba bajo la sombra de una gran tienda de campaña. Dio un rápido vistazo al lugar hasta dar con lo que precisaba, agarró de inmediato la jarra de arcilla llena con el ansiado líquido y bebió directamente hasta saciar su sed. La colocó de nuevo en su lugar e intentó mirar hacia el exterior a través de la delgada abertura de la entrada, pero la vista había quedado obstruida por la figura de alguien que lo observaba en silencio desde el umbral, no podía detallar sus rasgos debido a la claridad tras él.

			Con paso lento el sujeto se acercó; llevaba la cabeza totalmente rapada, ojos negros delineados con algún tipo de pintura oscura, y su piel no era blanca, sino pálida; en la mano derecha portaba un báculo de madera con punta metálica en la parte inferior, y muy brillante en la superior. Su estatura promediaba casi 1,85 metros y vestía una singular túnica de lino blanco hasta los tobillos. De su cuello pendían diferentes alhajas y adornos dorados, aunque lo más llamativo era un extravagante medallón esférico de oro sólido, compuesto de varios círculos completos del mismo diámetro y otros más como arcos redondos que creaban un conjunto de forma hexagonal, el cual se incluía a su vez en un círculo mayor, y daba la impresión de patrones radiales simétricos similares a flores.

			—Zhak thur pazhk[1] —los sonidos guturales emitidos por el extraño sujeto precedieron a un gesto afable con la cabeza.

			—No comprendo, ¿dónde estoy? ¿Quién es usted? —se apresuró a responder intrigado.

			Ante la desorientación y angustia de Jasón, su anfitrión acercó su mano con cautela para intentar tocar su frente, pero con ello solo consiguió espantarlo todavía más. De un sobresalto dio dos pasos atrás, el respingo casi ocasionó que se tropezara y cayera al suelo, lo que provocó una leve sonrisa que dejó ver los blancos y perfectos dientes del sujeto.

			—Saghujtek, neku hager sheug[2].

			Movido más por curiosidad que por la confianza, permitió dejarse alcanzar por aquellos largos dedos blancos.

			El frío de la pálida piel pareció atravesarlo como una aguja, y casi como por arte de magia una serie de imágenes discurrieron sin control por su mente; vio como un espectador lo sucedido en la embarcación, la luz bajo el agua y el gigantesco túnel que lo absorbió, así como también colosales estatuas de piedra con torsos semidesnudos y singulares objetos que lo impresionaron por su tamaño y misteriosa belleza.

			Un fugaz gesto de molestia o preocupación contrajo el rostro del individuo, era evidente que algo sucedía. Apartó la mano e hizo una reverencia.

			—¿Ahora me comprendes?

			—Sí... sí —Titubeó con aquel lenguaje gutural que nunca había escuchado, mucho menos hablado— ¿Estoy muerto?

			—No, ahora estás bajo nuestra protección.

			—¿La de quién?

			—Los deltkhens; soy Hakra, te doy la bienvenida a esta tierra desnuda y ardiente, pero también inmensa y hermosa. —Su forma de hablar era bastante extraña, como si tuviera problemas para unir las palabras.

			—Mi nombre es Jasón, necesito saber dónde estoy —Estaba sorprendido de que pudiera comprender y hablar con fluidez aquel extraño lenguaje.

			—No te asombres, ahora podemos comunicarnos en la lengua de este lugar.

			—¡¿Pero cómo es posible?!

			—Lo es; soy un representante de los dioses y puedo hacer cosas que para los hombres comunes es imposible, como esto —hizo un ademán para señalarlos a ambos—, lograr que nos comuniquemos. Debes saber que es muy peligroso que los demás se enteren de dónde y cómo has venido.

			—¿Sabes de dónde vengo?

			—Por supuesto, con un simple contacto físico puedo acceder a toda la información guardada en tu cerebro y ver hasta tus recuerdos más antiguos.

			—Eso es absurdo —replicó—, ni siquiera yo mismo se cómo diablos llegué aquí.

			—Lo sabrás.

			No concebía lo que a sus ojos era prácticamente una locura, esperaba que fuese una más de sus raras pesadillas.

			—¿Y mi reloj? —preguntó presuroso después de mirar su muñeca desnuda.

			—Ah, ese objeto para medir el tiempo está a salvo, te lo entregaré luego, las personas de aquí no pueden verlo ni saber que existe.

			—¿Dónde estoy?

			El extravagante hombre se irguió y explicó con derroche de sapiencia lo que parecía una historia fantástica.

			—Estás en Kemet, es el año décimo primero del reinado de nuestro soberano: Amnehotep IV, décimo faraón de la décima octava dinastía real, excelso y único gobernante de las tierras de Kemet[3] y el Desheret[4]. Y tú —apuntó con su dedo índice a Jasón, quien lo miraba con desconcierto y burla en partes iguales—, incrédulo ser humano, estás aquí por error, no sé por qué viniste, pero los dioses...

			—¿¡Qué idiotez es esa?! —gritó con enfado— solo existe un dios.

			—¡No vuelvas a repetir eso! Eres un insolente, los dioses harán caer sobre ti castigos que ni siquiera has imaginado.

			—Tengo que salir de aquí —concluyó con desazón y se dirigió a toda prisa hasta la entrada, desde donde se apreciaba el atardecer.

			Como si hubiese sido alcanzado por un rayo, se detuvo de forma abrupta por el asombro y la confusión al ver las inmensas pirámides de piedra levantadas sobre el horizonte con grandioso poderío, y que no solo había visto en sueños, sino también mientras creyó que moría.

			Quedó atrapado por el hechizo de la fabulosa visión, era insólito estar frente a la majestuosidad de semejantes obras. No era consciente de las miradas indiscretas de un grupo numeroso de hombres que trabajaban en los alrededores del lugar, vestidos con un pequeño pedazo de tela que apenas cubría sus partes íntimas, aunque otros llevaban una especie de faldilla hasta la rodilla. Sus pieles tostadas y sudorosas eran el común denominador en la mayoría de ellos. 

			Por primera vez se sintió juzgado, criticado y admirado al mismo tiempo; ya que, en los ojos oscuros de sus observadores había tanto asombro como veneración. Poco a poco los demás se unieron y casi al unísono comenzaron a recitar un extraño mantra, era como si él fuese un magneto que atraía trozos de metal. 

			—Piensan que los dioses te han enviado —le aclaró su anfitrión con voz casi inaudible y el rostro contraído.

			Se volteó a mirar de frente al único que parecía comprenderlo todo.

			—¿Por qué? 

			—Es porque nunca han visto el cielo y el mar juntos en los ojos de otro hombre, ni el dorado de los campos de trigo extenderse sobre la piel, así como tampoco los rayos de oro del sol sobre la cabeza de mortal alguno.

			Sin siquiera notarlo pasó sus dedos por su encrespada melena rubia, mientras los nativos seguían con miradas hipnóticas cada uno de sus movimiento.

			—¡Regresen a sus oficios!, este asunto pertenece a los dioses. —La voz autoritaria de su anfitrión los sorprendió a todos. Con actitud temerosa se dieron la vuelta y al fin dejaron de prestarle atención. 

			Se dejó conducir por el antebrazo hasta el interior de la tienda, le invitó a tomar asiento y le dio una infusión que bebió de un trago.

			—Ahora sí, estoy dispuesto a escuchar lo que tienes que decir —declaró confundido.

			—Como te había dicho antes, mi nombre es Hakra, soy uno de los siete deltkhens enviados por los dioses, mensajeros de las estrellas, que fuimos traídos a esta tierra con propósitos específicos.

			—¿Dices que son siete como tú? —inquirió con suspicacia.

			—Así es, tres observadores: Tenjkat, Horehk y Anrjaret; y cuatro superiores: Toshak, es el mensajero del tiempo y el guardián del portal que lleva a otras dimensiones. Zehkel es quien ostenta el conocimiento y se encarga de preparar los calendarios lunares, también instruye en astrología, filosofía, aritmética y las leyes del universo, entre otras cosas; Vathkot puede dar vida después de la muerte, sus comprensiones sobre el inframundo deben ser transmitidas a un ser único y especial, que todavía no ha llegado a tocar la tierra. Y yo, protector de la raza humana, y mediante la custodia de los acontecimientos evito su propia destrucción.
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